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Poco antes de que comenzara en
Ramala la sesión de investidura
de Mazen, el Ejército israelí mató
a cuatro personas en Cisjordania
y Gaza. Se trata de otra muestra
de lo que en Israel se conoce como
‘asesinatos selectivos’, que están
dirigidos contra presuntos terro-
ristas y que, a veces, como en el
caso de ayer, también cuesta la
vida a personas inocentes.

En la franja de Gaza, un heli-
cóptero Apache disparó cuatro
misiles contra un vehículo cau-
sando la muerte de Nidal Salame,
de 36 años, a quien Tel Aviv tenía
por militante del Frente Popular
para la Liberación de Palestina.

El ataque tuvo lugar cuando el
vehículo del miliciano circulaba
por un barrio residencial de Jan
Yunis. El cadáver de Salame que-
dó completamente carbonizado.
Un viandante que se encontraba
cerca murió instantáneamente al
ser alcanzado por la explosión,
mientras que otro palestino que
iba en un burro salió despedido
por el aire y resultó herido de gra-
vedad.

Horas antes, de madrugada, el
Ejército había abatido a dos acti-
vistas en la localidad cisjordana
de Belén. Uno de ellos era Majmud
Salah, responsable de las Briga-
das de los Mártires Al-Aqsa, que
fue acribillado por las tropas en
su vivienda.

Abatidos dos líderes
de milicias armadas 
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Al menos cinco personas murie-
ron y cerca de 50 resultaron heri-
das –cinco de ellas de gravedad–
en un atentado suicida perpetra-
do la pasada medianoche en un
bar de Tel Aviv frecuentado por
turistas, cerca de la Embajada de
Estados Unidos. Horas antes de la
acción terrorista, el nuevo primer
ministro de la ANP, Abu Mazen,
había efectuado durante su inves-
tidura un encendido llamamien-
to a los palestinos para que pon-
gan fin a la lucha armada.

El atentado se produjo sobre la
una de la madrugada, una hora
menos en España, en la entrada al
bar Mike’s Place, situado en la
calle Hayarkon del paseo maríti-

mo de la ciudad, escenario de otros
ataques anteriores de similares
características. Según diversos tes-
timonios, el suicida activó la car-
ga explosiva después de que los
guardias de seguridad le negaran
el acceso al establecimiento, al sos-
pechar de su aspecto.

La explosión alcanzó a medio
centenar de personas. Al menos
tres israelíes fallecieron prácti-
camente en el acto, según informó
un portavoz de la Estrella Roja de
David. Por su parte, el jefe de Poli-
cía de Tel Aviv, Iosi Sitbon, expli-
có que la carga explosiva causan-
te de la tragedia era de tamaño
mediano y que el atacante pereció
a causa de la deflagración. Diez de
los heridos fueron atendidos en el
lugar, y otra veintena de afectados
fueron evacuados a los hospitales

de Ijilov, Wolfson y Tel Hashomer.
Al cierre de esta edición, ninguna
organización palestina había rei-
vindicado el atentado.

Poco antes, colonos judíos habí-
an dado muerte a dos palestinos
armados que atacaron un peque-
ño asentamiento en la zona de
Alón Moré, en el distrito cisjor-
dano de Naplusaa, según infor-
maron fuentes militares.

Desarme de las milicias

Estos episodios violentos eviden-
cian las dificultades con que se
encontrará Abu Mazen para lle-
var a cabo su propósito de acabar
con la lucha armada. En el dis-
curso de investidura que le con-
firmó como jefe de Gobierno por
51 votos a favor, 18 en contra y tres
abstenciones, manifestó que los

palestinos tienen que renunciar a
la violencia porque su causa es
«justa» y la lucha armada es con-
traria a sus intereses.

Mazen dijo ante la Cámara que
todas la milicias deberían desar-
marse, y que «acabar con el desor-
den y el caos de las armas será una
de las principales tareas de este
Gobierno». Sus palabras fueron
rechazadas inmediatamente por
Hamas y Yihad Islámica, autores
de la mayoría de los atentados den-
tro de Israel.

El nuevo primer ministro tie-
ne que combatir una percepción
cada vez más extendida entre los
palestinos, según la cual él es un
juguete en manos de Israel y de
Estados Unidos. Conociendo estas
circunstancias, Arafat acompañó
a su jefe de Gobierno hasta la tri-

buna dándole la mano y haciendo
el signo de la victoria. Antes de
que tomara la palabra Mazen, el
líder de la ANP pidió a los dipu-
tados que ratificaran el nombra-
miento del primer ministro y de
los 24 miembros de que consta su
Gabinete.

Mazen añadió que uno de sus
principales objetivos es la aplica-
ción de las resoluciones 242 y 338
del Consejo de Seguridad, que exi-
gen la retirada israelí de todos los
territorios ocupados en la guerra
de 1967, y por consiguiente el des-
mantelamiento de los asenta-
mientos judíos.

La negativa de Tel Aviv a apli-
car estas resoluciones hace que el
futuro de la recién iniciada anda-
dura del Gobierno palestino sea
más que incierto. Ariel Sharon sólo
está dispuesto a retirarse de algu-
nos asentamientos y desde luego
sigue construyendo en Jerusalén
oriental y en las colonias, con lo
que las negociaciones podrían con-
vertirse pronto en papel mojado.

Un atentado suicida deja 5 muertos en Tel Aviv
horas después de la investidura de Abu Mazen

El nuevo primer ministro exigió en el Parlamento el fin de la violencia porque la

causa palestina es «justa», pero Hamas y Yihad rechazan abandonar la lucha

El primer ministro israelí,
Ariel Sharon, está dispues-
to a reunirse con el presi-
dente sirio, Bassar el Assad,
para negociar la paz entre
ambos países «pero sin con-
diciones previas», según  Tel
Aviv.

Esta fue la reacción a un
mensaje que le transmitió
el senador demócrata esta-
dounidense Tom Lantos  a
Sharon después de entre-
vistarse con el presidente
sirio en Damasco. Assad
puso como condición que el
primer ministro hebreo
aceptase negociar la paz
bajo la premisa de devolu-
ción de la meseta del Golán.

Sharon acepta
hablar con Siria
sin condiciones
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Arafat hace el signo de la victoria, mientras es aplaudido por el nuevo primer ministro, Mazen. / AP

MASACRE. Los sanitarios se llevan en camilla a uno de los heridos en el atentado suicida en un bar de Tel Aviv. / AP


